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Tabla 2.8	 Factores de riesgo y consecuencias de los desastres 

Factor de riesgo Consecuencia

Desarrollo urbano 
mal planificado y mal 
gestionado 

Es posible que el 
riesgo de desastres 
esté aumentando a un 
ritmo más acelerado 
en centros urbanos 
pequeños y medianos 
que crecen rápidamente 
que en zonas rurales o 
ciudades más grandes. 
En comparación con 
los centros urbanos 
pequeños y medianos, las 
grandes ciudades y las 
megaciudades en general 
tienen unas capacidades 
de gobernanza del 
riesgo y de inversión más 
sólidas, y un crecimiento 
más lento: estos dos 
factores facilitan la 
planificación y la gestión 
urbana.

América Latina

En la mayoría de los países de América Latina el número de desastres 
reportados en zonas urbanas pequeñas y medianas crece a un ritmo 
mayor que en las grandes ciudades y las megaciudades (Mansilla, 2010).19 
Más del 80 por ciento de todos los registros de pérdidas por desastres 
de América Latina se refieren a zonas urbanas. Aunque cada país tiene 
una estructura urbana distinta, entre el 40 y el 70 por ciento de todos los 
desastres reportados a nivel nacional ocurren en centros urbanos de menos 
de 100 000 habitantes, y entre el 14 y el 36 por ciento en centros urbanos 
pequeños. Esta proporción va en aumento. En México, por ejemplo, los 
centros urbanos pequeños y medianos representaron el 45,5 por ciento del 
total de los registros municipales de pérdidas por desastres en la década de 
1980, y el 54 por ciento desde el año 2000. 

Colombia

En Colombia, los municipios con más rápido crecimiento de población urbana 
entre 1995 y 2005 tenían también mayor probabilidad de sufrir más desastres 
y más viviendas dañadas (Serje, 2010b).

una mejor información en países como Costa 
Rica y Sri Lanka, en los que nuevas fuentes 
oficiales de datos se comenzaron a incluir 
durante el periodo de análisis de GAR11. Sin 
embargo, las mejoras en la información no 
parecen explicar por sí solas el aumento en 
viviendas dañadas, por ejemplo, en los 21 países 
y estados utilizados en el análisis de GAR11. 

La evidencia recopilada en nuevos estudios 
de caso apoya las conclusiones de GAR09 
con respecto a que el aumento en los riesgos 
extensivos va estrechamente ligado a las 
dificultades que enfrentan los países de 
ingresos bajos y medios para abordar los 
factores subyacentes del riesgo y reducir 
la vulnerabilidad. El riesgo aumenta con 
mayor rapidez en los centros urbanos de 
tamaño pequeño y mediano con capacidades 
relativamente débiles para gestionar el 
crecimiento urbano (Tabla 2.8). Además, 
los riesgos por deslizamientos de tierra e 
inundaciones al nivel local están íntimamente 
ligados a la pobreza, y el riesgo acumulado 
es magnificado por la deforestación y la 
destrucción de los ecosistemas costeros. 

2.4 Impactos en la infancia y en 
los desplazamientos internos

Los niños representan una elevada 

proporción de las personas más 

vulnerables ante los desastres, y 

se ven severa y específicamente 

afectados cuando ocurren. Los 

desastres, además, pueden 

contribuir considerablemente a 

los desplazamientos internos, 

aun cuando la mortalidad sea 

relativamente baja.

Los procesos mediante los cuales las pérdidas 
por desastres contribuyen a la pobreza fueron 
analizados en profundidad en GAR09 (EIRD/
ONU, 2009). El informe de este año estudia 
más a fondo los diversos impactos específicos 
por desastres que afectan el bienestar y el 
desarrollo de los niños.
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Degradación de los 
ecosistemas

La deforestación en 
zonas tropicales es 
un factor global crítico 
del cambio climático. 
Además tiene importantes 
consecuencias locales, 
a menudo negativas, al 
provocar aumentos en 
la temperatura media 
y descensos en la 
precipitación media. 

Los ecosistemas 
costeros, incluidos 
los arrecifes de coral, 
las algas marinas, 
los manglares y otras 
vegetaciones de las 
playas, desempeñan 
un papel crucial para 
mitigar los impactos de 
marejadas e inundaciones 
en las costas. 
Desafortunadamente, 
en muchas zonas los 
ecosistemas costeros se 
encuentran degradados, 
por lo que aumenta el 
riesgo de desastres a 
la vez que peligra la 
sostenibilidad de las 
economías locales.

Perú

En la Amazonia peruana la deforestación explica, al menos en parte, por qué 
ciertas cuencas hidrográficas sufren más pérdidas y daños por desastres 
que otras como consecuencia de inundaciones y deslizamientos de tierra. 
Para establecer este vínculo se analizaron imágenes de satélite de una 
selección de cuencas del alto Amazonas, con el fin de determinar la tasa de 
conversión de bosques en tierras de cultivo y otros usos entre 1986 y 1998. 
Las correlaciones estadísticas sugieren que las cuencas hidrográficas con 
tasas más altas de deforestación serán seguramente las que sufran mayor 
mortalidad y daños en viviendas por desastres (Serje, 2010b; Tonini et al., 
2010). Se debe observar, sin embargo, que el hecho de que haya un claro 
vínculo entre la deforestación y las pérdidas por desastres no significa que 
la deforestación sea la causa directa de las pérdidas. La deforestación suele 
ocurrir en zonas donde se está extendiendo la frontera agrícola y en pequeños 
centros urbanos en expansión; otros factores, como el incremento de la 
magnitud de la amenaza, la exposición y la vulnerabilidad, también contribuyen 
a la construcción del riesgo. 

Jamaica 

En algunas zonas de Negril, en Jamaica, se han perdido hasta 55 metros 
de playa como consecuencia de la degradación de los arrecifes de coral, 
la eliminación de prados de algas marinas, la pérdida de manglares y la 
creciente contaminación urbana y agrícola. Los arrecifes de coral, por 
ejemplo, proporcionan servicios ecosistémicos como la protección del litoral, 
el suministro de material para la formación de playas, ingresos por turismo y 
pesca local. En Negril, los arrecifes de coral se han degradado por muchos 
motivos: daños causados por grandes tormentas (como el huracán Iván 
en 2004); la decoloración de los corales por el aumento en la temperatura 
del agua del mar; la contaminación por escorrentías de aguas residuales 
urbanas y agrícolas que causan la proliferación de algas que ahogan a los 
corales; depredadores invasivos como el pez león; y prácticas pesqueras 
destructivas. Los manglares protegen las playas y el litoral disipando las olas 
cerca de la costa, y juegan un papel de vital importancia como hábitat de 
reproducción de peces y mariscos, pero han sido explotados como fuente de 
leña y material de construcción. Los prados de algas marinas son también una 
importante fuente natural de material de playa; pero están desapareciendo 
principalmente a causa de la industria turística. Otros ecosistemas costeros 
que sufren degradación son los humedales y los bosques. Esta degradación 
de los ecosistemas costeros ha aumentado el riesgo de marejadas en Negril. 
Un huracán con periodo de retorno de 50 años puede provocar marejadas 
de hasta 7 metros que afectarían a unos 2 500 residentes locales, más de 60 
hoteles y sus huéspedes, y la infraestructura de agua y saneamiento (PNUMA, 
2010).

Pobreza

Dentro de los países, las 
zonas más pobres suelen 
tener un mayor riesgo de 
desastres, lo que ilustra la 
compleja interacción entre 
la pobreza y el riesgo de 
desastres que se analizó 
con detalle en GAR09 
(EIRD/ONU, 2009). 

Indonesia

En Indonesia el riesgo de mortalidad por deslizamientos de tierra es más alto 
en zonas con bajo desarrollo humano y mayor pobreza. Utilizando información 
detallada sobre factores de riesgo, exposición de la población y una serie 
de indicadores socioeconómicos, se construyó un modelo de riesgo por 
deslizamientos de resolución subnacional, calibrado con datos de pérdidas 
por desastres del recientemente creado sistema de información DIBI (ver 
el Recuadro 2.5). El riesgo de mortalidad por deslizamientos mostró una 
correlación positiva con la exposición física y el Índice de Pobreza Humana, y 
una correlación negativa con el Índice de Desarrollo Humano. El factor pobreza 
explicó gran parte de las diferencias de riesgo por deslizamientos entre 
provincias (Cepeda et al., 2010): a mayor pobreza, mayor riesgo, y viceversa.

Colombia

En un ejercicio de modelización similar realizado en Colombia se constató 
que los municipios con una proporción mayor de necesidades básicas 
insatisfechas y un PIB per cápita más bajo tenían mayores probabilidades de 
que hubiese más personas afectadas y más viviendas dañadas en caso de 
inundaciones (OSSO, 2011b).
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Los desastres afectan de manera severa y 
especifica a los niños, que representan una 
proporción muy elevada de las personas más 
vulnerables a los mismos (Bartlett, 2008). Este 
hecho ha quedado respaldado por una serie 
de estudios sobre los efectos de los desastres 
en el desarrollo infantil a plazo medio (Baez y 
Santos, 2007; López-Calva y Ortiz-Juárez, 2009; 
Rodríguez-Oreggia et al., 2010). Por ejemplo, 
la destrucción o deterioro de las escuelas, junto 
con la pérdida de bienes y medios de vida de las 
familias, pueden provocar la desescolarización 
de los niños, y la desnutrición infantil por la 
falta de alimentos puede causar retrasos en el 
crecimiento, rendimiento escolar insuficiente 
y mayor propensión a las enfermedades. 

Estudios recientes llevados a cabo en Bolivia, 
Filipinas, Indonesia, México, Mozambique, 
Nepal y Viet Nam demuestran que los desastres 
extensivos tienen un efecto negativo en la 
educación y la salud infantil, así como en 
el acceso de niños y niñas a servicios como 
el abastecimiento de agua y el saneamiento, 
aunque es difícil establecer correlaciones 
significativas entre los desastres intensivos 
y el bienestar infantil (Tarazona y Gallegos, 
2010; Seballos y Tanner, 2011). Dada la 
importancia de la educación primaria para 
el desarrollo humano y el crecimiento 
económico a largo plazo, estas conclusiones 
deberían servir de aviso a los gobiernos.

En las zonas de Bolivia con mayor incidencia 
de desastres extensivos aumentó la brecha 
de género en la finalización de la educación 
primaria, descendió la matriculación en centros 
preescolares, y crecieron las tasas de abandono 
escolar. En zonas igualmente afectadas de Nepal 
y Viet Nam, respectivamente, se redujo la 
matrícula en la enseñanza primaria y disminuyó 
el número total de niños escolarizados en 
primaria. Los desastres extensivos causaron 
también una mayor incidencia de diarreas en 
niños menores de cinco años en Bolivia, una 
mayor proporción de niños menores de tres años 
con malnutrición en Nepal, un aumento en la 
tasa de mortalidad infantil en Viet Nam, y un 
incremento en el número de niños nacidos con 

bajo peso en Mozambique. Este estudio constató 
también impactos negativos en el acceso al 
agua y el saneamiento en México y Viet Nam. 
Todo ello indica que es necesario prestar mayor 
consideración a la vulnerabilidad de los niños 
(Recuadro 2.7).

Los desastres contribuyen también a los 
desplazamientos internos (Recuadro 2.8). Las 
amenazas como las inundaciones, pese a su 
relativa baja mortalidad, destruyen numerosas 
viviendas y por tanto provocan considerables 
desplazamientos. En Colombia, por ejemplo, 
24 de los 35 reportes de pérdidas por desastres 
registrados entre 1970 y 2009 documentaban 
inundaciones que provocaron menos de 
diez víctimas pero que destruyeron más de 
500 viviendas (IDMC, 2010). En total quedaron 
destruidas alrededor de 26 500 viviendas, lo 
que pudo provocar el desplazamiento de más 
de 130 000 personas. En el estado de Orissa, en 
la India, 265 inundaciones con una mortalidad 
igualmente baja destruyeron más de medio millón 
de viviendas. 

Los desastres intensivos también causan 
desplazamientos internos a gran escala. Se 
estima que las inundaciones de 2010 en 
Pakistán han dejado hasta la fecha seis millones 
de personas sin hogar; las inundaciones 
de 2008 en la India desplazaron a cerca 
de seis millones de personas; el huracán 
Katrina desalojó a más de medio millón en 
los Estados Unidos de América; y el ciclón 
Nargis desplazó a ochocientas mil personas en 
Myanmar y el sur de Asia (IDMC, 2010). 

Si se supone que cada familia de los 21 países y 
estados incluidos en el análisis de GAR11 tiene 
cinco miembros, la destrucción de 5,9 millones 
de viviendas en desastres intensivos entre 1970 
y 2009 podría haber desplazado a cerca de 
30 millones de personas. Aunque los desastres 
extensivos causan menos de una quinta parte (el 
19 por ciento) de la destrucción de viviendas, 
supondrían 7,5 millones de personas desplazadas 
más, pero estas suelen ser menos visibles que las 
desplazadas por desastres intensivos que reciben 
ayuda humanitaria internacional a gran escala. 
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Recuadro 2.7 Enfoques centrados en la infancia para abordar 
choques climáticos y eventos extremos 

Hay estimaciones que sugieren que los desastres afectan cada año a por lo menos 66,5 millones de niños 

(Penrose y Takaki, 2006; Bartlett, 2008; Costello, 2009; Sánchez et al., 2009). Para abordar la elevada tasa 

de mortalidad infantil y el profundo impacto psicológico de los desastres en los niños se precisan nuevos 

enfoques que reconozcan el papel de los niños como agentes del cambio. Por un lado, estos enfoques 

deberán incluir políticas y programas que sean sensibles a la infancia, en los que los actuales sistemas 

de protección social y programas de comedores escolares, así como el reforzamiento estructural de 

los edificios escolares, contribuyan al bienestar infantil. Por otra parte, deben abarcar también políticas 

y programas de GRD participativos, de manera que los niños y los jóvenes tomen parte activa en los 

procesos de toma de decisiones y de rendición de cuentas. Estos procesos suelen servir también para 

mejorar la comunicación y la planificación integrada en las comunidades, y, cada vez más, para fomentar 

actuaciones eficaces de preparativos y prevención.

La participación de niños y niñas en la GRD sigue estando limitada por la falta de financiación, de destrezas 

y de conocimientos que obstaculiza los procesos y la puesta en práctica de la gestión del riesgo, así 

como la participación del niño en la planificación y la toma de decisiones. Además, la percepción de los 

niños como seres pasivos y subordinados, incapaces de participar, hace más difícil que puedan expresar 

activamente sus percepciones del riesgo, sus necesidades y su potencial. 

Hay ejemplos de que un entorno normativo favorable puede contribuir a cambiar la situación. En Filipinas, 

el Plan Estratégico de Acción Nacional y el Código del Gobierno Local aportan un entorno normativo donde 

la descentralización de las responsabilidades de gestión del riesgo de desastres ofrece oportunidades para 

formular iniciativas centradas en el niño. Los Sangguniang Kabataan son consejos juveniles que participan 

de forma directa en el proceso de toma de decisiones a nivel de aldeas y están representados a nivel 

municipal, provincial y nacional. Sin embargo, es la voluntad política y la capacidad local, por encima de 

todo, lo que facilita la GRD participativa centrada en los niños. Con apoyo y guía de otras instancias, los 

grupos de jóvenes han logrado cambiar actitudes y crear oportunidades para la GRD participativa.

(Fuente: Seballos y Tanner, 2011)

Recuadro 2.8  Inundaciones y desplazamientos internos en 
Tumaco, Colombia 

El 16 de febrero de 2009 los ríos Mira y Telembí inundaron cuatro municipios de la costa del Pacífico en 

Nariño (Colombia): Tumaco, Barbacoas, Roberto Payán y Magüí Payán. Murieron dos personas y hubo 

20 desaparecidas; pero quedaron destruidas 1 125 viviendas, además de escuelas, centros de salud y 

carreteras. El 23 de febrero el gobierno declaró una emergencia municipal en Tumaco, pero no se pidió 

asistencia internacional.

Sobre la base del número de viviendas destruidas, se estima que hubo 5 625 personas desplazadas. Sin 

embargo, el número registrado por las autoridades fue superior a 25 000, de las cuales 14 000 tuvieron 

que ser alojadas en refugios, mientras que el resto se trasladó a las casas de amigos y familiares. 

Es posible que una de las razones de esta discrepancia haya sido que las personas cuyas viviendas 

sufrieron daños (pero no fueron destruidas) también quedaron desplazadas precisamente en los peores 

momentos de las inundaciones. Fueron alrededor de 1 400 las viviendas dañadas por las inundaciones, 

lo que probablemente provocó el desplazamiento de otras 8 000 personas. Además, es posible que el 

número de desplazados incluya a todas las personas evacuadas durante las inundaciones como medida 

preventiva, pero que probablemente regresaron días o semanas después. Por lo tanto, el número de 

viviendas destruidas es seguramente un mejor indicador del desplazamiento a largo plazo que del 

desplazamiento a corto plazo durante emergencias.

(Fuente: IDMC, 2010)
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2.5 Riesgos emergentes

Los países se enfrentan a una serie 

de riesgos emergentes asociados a 

amenazas de muy baja probabilidad, 

como las erupciones volcánicas o los 

eventos meteorológicos extremos 

en el espacio, y a nuevos patrones 

de vulnerabilidad relacionados 

con la creciente complejidad e 

interdependencia de los sistemas 

tecnológicos de que dependen las 

sociedades modernas: de energía, 

telecomunicaciones, financieros 

y bancarios, de transporte, agua 

y saneamiento, entre otros. Estas 

nuevas vulnerabilidades multiplican 

los riesgos de desastres y pueden 

desencadenar fallos sistémicos 

concatenados y a diferentes escalas 

que son difíciles de modelizar pero 

que pueden magnificar los impactos 

de manera exponencial.

2.5.1 Erupciones volcánicas que 
afectan al régimen climático 
global

La erupción del volcán Huaytaputina en 1600 
demostró que las latitudes medias del hemisferio 
norte pueden sufrir un ligero calentamiento 
invernal y veranos marcadamente más fríos por 
la propagación de cenizas y gases volcánicos 
desde latitudes tropicales impulsada por los 
patrones globales de circulación del aire (Pyle, 
1998). De los más de 550 volcanes activos que 
hay en el mundo, 154 entraron en erupción 
entre 1990 y 1999 (Siebert y Simkin, 2011); 
y es posible estimar los riesgos directos 
asociados a estos. En Europa, por ejemplo, el 
valor expuesto a los diez volcanes que podrían 
afectar a centros de población de más de 
10 000 habitantes asciende a 87 000 millones 
de dólares (Spence et al., 2009). Pese a que la 

probabilidad de que en el siglo XXI se produzca 
una erupción de intensidad parecida a la de 
Tambora (Indonesia) de 1815 es del 30 por 
ciento (Sparks, 2010), sigue siendo difícil 
calcular o cuantificar los riesgos humanos 
o económicos por erupciones volcánicas 
que afecten al régimen climático global. 

2.5.2 Eventos meteorológicos 
extremos en el espacio

Las tormentas geomagnéticas representan 
otro riesgo secuencial y de baja probabilidad 
cuyos impactos son difíciles de medir. Estas 
tormentas se caracterizan por graves alteraciones 
en la atmósfera superior y el espacio cercano 
a la Tierra, provocadas por la actividad 
magnética del sol. Estas alteraciones siempre 
han ocurrido, pero suponen una creciente 
amenaza para las sociedades modernas y la 
economía mundial, que dependen cada vez más 
de redes de energía eléctrica interconectadas 
y sistemas de telecomunicaciones y de otro 
tipo que pueden quedar afectados por tales 
alteraciones. Por ejemplo, la red de energía 
eléctrica de Hydro-Quebec, en Canadá, se 
vino abajo por una tormenta geomagnética 
en marzo de 1989, dejando sin electricidad 
durante nueve horas a millones de personas 
(National Research Council, 2008). 

Aunque la probabilidad de que sucedan 
estos apagones es baja, es cada vez mayor 
el potencial de impactos en cascada en 
sistemas vulnerables que dependen de las 
redes eléctricas, como los bancos, los servicios 
financieros y gubernamentales, el transporte, 
las comunicaciones y el abastecimiento de 
agua potable. La creciente conectividad e 
interdependencia de estos sistemas aumenta 
la probabilidad de que se produzcan fallos 
simultáneos y significa que es difícil calcular 
y medir el riesgo real, que a menudo queda 
subestimado. La supertormenta de Carrington 
de 1859 fue la tormenta geomagnética más 
espectacular de la historia reciente, pero 
ocurrió en un mundo sin redes y sistemas 
interdependientes. De producirse hoy una 
tormenta similar, el aumento en vulnerabilidad 
podría desencadenar impactos sin precedentes. 



50 Informe de evaluación global sobre la reducción del riesgo de desastres 2011
Revelar el riesgo, replantear el desarrollo

2.5.3 Extremos climáticos 
inesperados

Dos ciclones recientes, una tormenta de 
Categoría 2 que afectó a la provincia brasileña 
de Santa Catarina en 2004 y el ciclón Gonu, 
que llegó a tierra en Omán y el Golfo Pérsico en 
2007, ocurrieron en lugares que nunca habían 
tenido tormentas de esa magnitud desde que 
existen registros (Figura 2.33). La sociedad de 
hoy no está preparada para eventos extremos 
como la ola de calor que sufrió Europa en 2003 
o los incendios forestales de Rusia en 2010, que 
dejan al descubierto vulnerabilidades emergentes 
u ocultas. 

El cambio climático global podría generar 
extremos climáticos que quizás no tengan 
precedentes históricos. Pese a que aun no es 
posible atribuir la causa de eventos individuales 
de este tipo al cambio climático, la modelización 
estocástica puede ofrecer a los gobiernos una 
visión mejor de posibles escenarios (ECA, 2009). 

2.5.4 Interacción entre amenazas 
físicas y tecnológicas

El 11 de marzo de 2011 Japón declaró un 
estado de “emergencia de energía atómica” 
cuando un devastador terremoto seguido de 

un fuerte tsunami dañó la central nuclear de 
Fukushima Daiichi y causó escapes radiactivos 
(Wald, 2011). Este fallo sincrónico presenta 
importantes retos a Japón, pero sus impactos se 
sienten ya a nivel mundial, en los mercados de 
capitales y en la industria de la energía nuclear. 

Otros riesgos difíciles de cuantificar se asocian a 
grandes incendios en instalaciones industriales 
y petroquímicas. Además de los efectos de 
explosiones e incendios, estos desastres podrían 
generar también la liberación de gases tóxicos. 
El vertido de lodo rojo por la ruptura de un 
embalse de contención de bauxita en octubre 
de 2010, cerca de la ciudad húngara de Ajka, 
constituye un ejemplo de las consecuencias del 
almacenamiento mal gestionado de residuos 
industriales y mineros altamente tóxicos. 
Murieron nueve personas y más de 7 000 
quedaron afectadas por el millón de metros 
cúbicos de lodo tóxico vertidos, y aún no se 
conoce el alcance real de los daños ambientales  
y económicos causados (EM-DAT, 2011c). 

Hay muchas instalaciones similares de 
almacenamiento de sustancias químicas que 
también están ubicadas en zonas propensas a 
otras amenazas físicas. Los restos de la industria 
de armas nucleares soviéticas en Asia central, 
por ejemplo, se ubican en una zona propensa 
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(Fuente: UNEP-GRID, 2011)

a terremotos, inundaciones y deslizamientos 
de tierra (Figura 2.34) (Sevcik, 2003; Hobbs, 
2010). Kirguistán y Tayikistán son países en 
riesgo por terremotos, deslizamientos de tierra 
e inundaciones que podrían magnificar un 
riesgo de contaminación ya de por sí elevado 
(Sevcik, 2003; Hobbs, 2010). La acumulación 
de riesgo por la proximidad de residuos 
nucleares a lugares propensos a amenazas 

naturales en Asia central es especialmente 
grave, pero no única. Otros muchos países 
también almacenan residuos mineros y tóxicos 
en zonas propensas a amenazas, muchas veces 
sin identificar ni gestionar adecuadamente los 
riesgos. Si estas actividades se llevan a cabo en 
países con capacidades de gobernanza del riesgo 
débiles, estos riesgos acumulados no harán sino 
aumentar.

Notas
1	 La baja mortalidad de Sidr no significa que el próximo 

ciclón de gran intensidad que llegue a Bangladesh 
vaya a tener el mismo impacto. Un caso en que ha 
habido éxito, aunque es alentador, no basta para probar 
que el riesgo de mortalidad se ha reducido de modo 
permanente. 

2	 Desde la publicación de GAR09, el número de 
ciclones tropicales analizados ha pasado de 2 510 a 
más de 4 100 y se han incluido datos de siete años más 
(1970–2009). Para GAR09, se analizó el riesgo por 
ciclones solo hasta 300 km tierra adentro, pero este 
límite se ha eliminado tras la valoración de expertos. 
También se ha mejorado el algoritmo para calcular las 
frecuencias medias de los ciclones, y se ha introducido 

un nuevo método de agregación a nivel de país. En 
consecuencia, en GAR11 la exposición a ciclones 
tropicales se ha calculado de forma distinta de como se 
hizo en GAR09. En GAR11 también se ha mejorado 
el análisis de las inundaciones: ahora incluye datos del 
modelo hydroshed para Canadá, México y los Estados 
Unidos de América, que no se encontraba disponible 
para GAR09.

3	 Instituto Geotécnico de Noruega, reunión del grupo de 
expertos sobre amenazas por terremotos y modelización 
de riesgos, 12–13 de octubre de 2009, Oslo, Noruega. 

4	 Es importante observar que las regiones geográficas 
pueden ocultar grandes diferencias interregionales. 
Por ejemplo, el hecho de que tanto las islas de China 
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y del Pacífico como las de Nauru y Vanuatu sean 
parte de Asia oriental y el Pacífico no quiere decir que 
experimenten procesos similares de construcción de 
riesgos. Para ver las regiones geográficas y de grupos de 
ingresos según la clasificación del Banco Mundial, ir a 
www.data.worldbank.org/country.

5	 Este es el número de países afectados por ciclones 
que llegan a la costa. Un ciclón puede afectar a varios 
países, pero muchos ciclones tropicales nunca llegan a 
tierra y por tanto no han sido incluidos. 

6	 Las islas pequeñas muchas veces no tienen, por su 
tamaño, “zonas rurales aisladas”, pero pueden tener, no 
obstante, un elevado riesgo de mortalidad.

7	 Este análisis se centra en inundaciones de grandes 
cuencas fluviales (cuencas hidrográficas con una 
extensión superior a 1 000 km2). No incluye 
inundaciones urbanas, costeras o torrenciales, ni las 
inundaciones por desbordamiento de los lagos glaciales 
(GLOF), ni las de islas pequeñas. Tampoco se tienen 
en cuenta los daños causados por los vientos durante 
las inundaciones, que en algunos casos pueden ser 
sustanciales.

8	 Para este análisis (Peduzzi et al., 2011) se utilizó un 
conjunto de datos totalmente nuevo sobre ciclones 
tropicales, basado en los datos disponibles más recientes 
(de IBTrACS, NOAA), con lo que se mejora el análisis 
de GAR09.

9	 La región de otras economías de ingresos altos 
(OHIE) no se incluye en esta tabla y en las tablas y 
figuras relacionadas, por el escaso número de países 
modelizados en esta categoría para inundaciones y 
ciclones.

10	 Esto se debe quizás al cambio climático y a 
temperaturas del mar más altas, pero quizás también 
a modificaciones en los instrumentos y métodos de 
registro (Landsea et al., 2006). Si solamente se cuenta 
con series cortas de datos es imposible confirmar si se 
trata de una tendencia a más largo plazo. 

11	 La exposición a ciclones tropicales (aproximadamente 
100 000 personas en 2000–2009) del extremo oriental 
de Rusia ha sido incluida en la región EAP.

12	 En dólares constantes del año 2000.
13	 El análisis de la exposición a ciclones tropicales no 

incluye a países de la región de otras economías 
de ingresos altos (OHIE), porque su exposición es 
limitada y por tanto insuficiente para una buena 
modelización. 

14	 Los impactos esperados del cambio climático fueron 
estudiados considerando tres factores: la reducción 

prevista en productividad agrícola, el aumento del 
nivel del mar y la escasez de agua dulce. Se esperaba 
que casi todos los países con vulnerabilidad alta o 
muy alta, inseguridad alimentaria y limitaciones 
comerciales extremas sufrirían graves reducciones 
en la productividad agrícola. Todos los pequeños 
estados insulares en desarrollo se verían gravemente 
afectados por el aumento del nivel mar, y casi todos 
los países africanos se verían fuertemente afectados por 
escasez de agua, inundaciones costeras y otros eventos 
meteorológicos extremos.

15	 El Niño es un fenómeno del Océano Pacífico ecuatorial 
caracterizado por un aumento en la temperatura 
normal de la superficie del mar (con respecto al periodo 
de base 1971–2000) ≥0,5°C, tomando la media de 
tres meses consecutivos. La Niña es un fenómeno que 
ocurre en la misma región y se caracteriza por una 
disminución en la temperatura normal de la superficie 
del mar ≥ 0,5°C, tomando la media de tres meses 
consecutivos (NOAA, 2003).

16	 Una declaración emitida por las autoridades 
municipales de Escazú destaca estos aspectos (Segura  
et al., 2010).

17	 Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, la India (Orissa y 
Tamil Nadu), Indonesia, Irán (República Islámica del), 
Jordania, México, Mozambique, Nepal, Perú, Panamá, 
República Árabe Siria, Sri Lanka, Venezuela y Yemen.

18	 SHELDUS usa categorías que son diferentes de las 
empleadas en las otras bases de datos sobre pérdidas 
por desastres analizadas en GAR11, y contiene datos 
sobre mortalidad y pérdidas económicas al nivel de 
condado para los 50 estados de los Estados Unidos de 
América, pero no registra otras categorías como daños 
y destrucción de viviendas. Los datos utilizados en este 
estudio de caso fueron tomados de la Base de datos 
de riesgos espaciales y pérdidas por desastres de los 
Estados Unidos (SHELDUS), Versión 8.0. Instituto 
de Investigaciones sobre Amenazas y Vulnerabilidad 
(2010). Columbia, Universidad de Carolina del Sur, 
www.sheldus.org. 

19	 Los centros urbanos pequeños se definen como 
aquellos que tienen una población de entre 10 000 y 
19 999 personas; los medianos entre 20 000 y 99 999; 
los grandes entre 100 000 y 999 999; la población de 
las megaciudades es superior al millón de personas. 


